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[l]A sido un tiempo en el que el sistema de 
valores franquistas caló muy hondo en 

la sociedad española, desvalida e indefensa 
para la recepción y asimilación de otras pau­
tas culturales y de otros vértices de compor­
tamiento. Lo que nos queda todavía del 
franquismo es 10 que hay que llamar una 
cultura franquista, edificada sobre un con­
junto de hábitos y comportamientos propi­
ciados por aquel sistema durante, nada me­
nos, que cuatro décadas. 
El irracional miedo a la izquierda y al «co­
munismo internacional. es un sentimiento 
muy arraigado en anchas capas conservado­
ras de nuestra sociedad, como consecuencia 
de una machacona propaganda unilateral 
desde todos los sistemas de persuasión del 
anterior régimen. 
La personaLización y el fulanismo en la polí­
tica y en otros ámbitos de la vida social es 
otra herencia de aquel sistema, que pervive 
con toda lozanía junto a nosotros, cualquiera 
queseaeI partido en que mili temos o el para-
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lelo de pensamiento en que nos movamos. 
Casi nadie se libra tampoco de una veta de 
autoritarismo que parece haber quedado 
prendida en la sangre de todos los españoles. 
Es notable igualmente una instintiva ten­
dencia al desprecio de los derechos humanos 
más elementales, como consecuencia de una 
larga contemplación de violaciones sistemá­
ticas durante todo el tiempo de la dictadura 
de Franco. 
Estoy convencido de que en la génesis del 
desencanto que siguió a la implantación de 
la democracia formal se encuentran motiva­
ciones que mucho tienen que ver con la im­
pronta cultural del pasado inmediato. Esa 
desilusión, después de corregida en alguna 
medida, tiene algo que ver con)a desidia y el 
desinterés de aquellos tiempos por la ver­
tiente pública y solidaria de la vida de nues­
tro país. Tardaremos mucho tiempo en pa­
gar la factura de ramplonería, convenciona­
lismo, vulgaridad y falta de sentido crítico 
que han caracterizado tan larga etapa de 
nuestra historia reciente. 



Es sobrecogedor contemplar cómo tantos 
compatriotas nuestros reaccionan, cons­
ciente o inconscientemente, como si aquí no 
hubiera pasado nada en estos cinco últimos 
años. Y sorprende caer en la cuenta de que 
muy importantes sectores de la realidad es­
pañola viven todavía impregnados de valo­
res y de hábitos que teóricamente pertenecen 
solamente al pasado autocrático. La explica­
ción que suele darse es que la inexistencia de 
un proceso de ruptura democrática tras el 
fallecimiento del dictador acarreó la ¡mpo­
sibilidadde un borrón y cuenta nueva. 
Pero tales valores y hábitos habrían persis­
tido en buena parte, incluso, en el supuesto 
de que la transición política no se hubiese 
realizado por vías reformistas sino «revolu­
cionarias». La sociología de un pueblo no se 
cambia con una ruptura o con una revolu­
ción política, aunque éstas ayuden, sin duda, 
a tender puentes con el tiempo nuevo. Ahora 
tendrá que ser un largo rodaje de la demo­
cracia el que vaya corrigiendo los desajustes 
y acomodando estructuras, instituciones y 
conductas al régimen democrático de Mo­
narquía parlamentaria y constitucional que 
hemos alumbrado. 
Lo que queda del franquismo es bastante 

menos de lo que a menudo parece. Pero su­
cede que la espectacularidad de algunas su­
pervivencias contribuye a exagerar la ima­
gen de la realidad. Es el caso, muy ilustrati­
vo, de los hombres y del partido que ocupan 
el poder desde la desaparición del general 
Franco. El primer Gobierno de la Monar­
quía, con Arias Navarro a la cabeza, podría 
muy bien haber sido un Gobierno de Franco. 
Las cosas comenzaron a cambiar con la lle­
gada de Adolfo Suárez a la presidencia del 
Ejecutivo. Pero nada ni nadie podrá borrar el 
historial del presidente del Gobierno y del 
partido VeD durante el régimen franquista, 
desde su paso por la Dirección General de 
Radio y Televisión hasta su nombramiento 
como vicesecretario general del Movimien­
to, para culminar como ministro secretario 
general en el primer Gobierno de la Monar­
quía. 
Sería tremendamente injusto quedarse en 
esas constataciones e ignorar la gran labor 
desarrollada por Adolfo Suárez para la 
transformación de una dictadura en un sis­
tema democrático, como sería injusto des­
conocer 1a contribución prestada por otras 
personas de semejante o más comprometido 
historial político. Pero también sería una in-

-
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genuidaddespojar de significado y de virtua­
lidad esas constataciones, que se insertan en 
la vida colectiva y son asumidas por los es­
pañoles, muchos de los cuales las utilizan 
como factor estimulador de sus proclivida­
des antidemocráfir~" 
En la última crisis de Gobierno nos encon­
tramos con varios ministros -y no sola­
mente Rodalfo Martín Villa, Juan José Ro­
són, Jesús Sancho Rof o Félix Manuel Pérez 
Miyares- que han sido franquistas y que 
además no hacen nada porocultarJo, Lo más 
probable es que hayan dejado de serlo y ha­
yan asumido honradamente la ideología y la 
metodología democráticas . Pero las refle­
xiones que suscita su presencia en el Go­
bierno para infinidad de compatriotas es 
algo que escapa a ellos mismos. Su fervor de 
neófitos de la democracia sería la única con­
secuencia positiva de su historia pasada. 
Una buena parte de la gravedad de nuestros 
problemas económicos actuales hay que 
atribuirla al desinterés y a la ceguera de los 
Gobiernos de la pri mera etapa de la crisis 
económica mundial, entre el otoño de 1973 y 
el fallecimiento de Franco. Se perdió un 
tiempo precioso, mientras que otros países 
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adoptaban medidas adecuadas y drásticas 
para combatir la crisis desde sus inicios. 
Algo parecido podría decirse sobre el terro­
rismo, principalmente en lo que a ETA se 
refiere. ETA es un producto típico del fran· 
quislpo, en el sentido de que nació y se desa­
rrolló al calor de los tremendos errores e 
incomprensiones de aquel sistema con los 
derechos de las regiones y de los pueblos y 
especialmente con el nacionalis mo vasco. 
Sin dictadura y sin persecución antivasca 
nunca hubiera surgido un movimiento como 
ETA. La evolución posterior de esa organiza­
ción es ya otro problema . 

Pero la pertinaz incomprensión de aquel ré­
gimen en torno a las realidades de las regio­
nes y nacionalidades, su unilateral entendi· 
miento de lo que es la unidad de España, la 
destrucción de contenidos culturales y de 
proyectos regeneracionistas son datos que 
siguen pesando e influyendo sobre la vida y 
sobre las conciencias de muchos españoles. 
Esaes también una triste y pesada herencia. 
Por supuesto que el grueso de la legislación 
franquista ya ha sido arrumbado , especial-

Un milln d. fu.rUl Nu.v. , e.l.br.do.n l •• V.nt •• d. M.drid, .n 
un. l. fologr.lI. h.bI. por ./ .01 . ... 
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mente desde la promulgación de la Constitu­
ción. Pero subsiste la duda sobre la vigencia 
o no de determinadas leyes que contravienen 
la Constitución pero que no han sido expre­
samente derogadas. Un ejemplo típico es la 
Ley de Prensa. Serán los Tribunales, espe­
cialmente el Tribunal Constitucional, quie­
nes dirán la última palabra, probablemente 
en el sentido de explicitar la derogación de 
aquellas leyes sobre las que se suscite alguna 
duda. 
A continuación vamos a examinar aquellas 
instituciones en las que pueden observarse 
vestigios más o menos visibles del sistema de 
valores y de comportamientos del franquis­
mo. Es casi un lugar común la afirmación de 
que las Fuerzas Armadas han sido uno de los 
principales elementos coadyuvantes en e1 
advenimiento de la democracia, al menos 
poromisión. desde el momento en que nunca 
se cumplieron los negros presagios de quie­
nes aseguraban queel Ejército no toleraría el 
arrumbamiento del régimen franquista. 
Pero es también casi un lugar común decir 
que el Ejército y la Guardia Civil cuentan con 
unos cuadros de mando en buena medida 
formados y educados sobre la base de un 
estilo y de una ideología muy poco coinci­
dentes con lo que hoy son el estilo y la ideolo-

EI'errorlsmo nr.c:'k:.do • lo I.rgo y lo .neho d.I'.rrllo,lo nKlon.l, y con •• .,.el.1 1nc:ld.nc:l •• n el P.I. V •• eo, po, ,. org."~.eI6n 
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gia democráticos. La culpa no la tienen ellos, 
por supuesto, pero el proceso de acomoda­
ción va a ser más largo que en otros sectores. 
Sucesos como el de la famosa .Operación 
Galaxia» venían alentados más desde fuera 
que desde dentro de la insti tución mili tar. 
Este .choque de valores» ha podido ocasio­
nar el que algunos sectores castrenses se 
sientan atacados y se encierren en sí mismos 
o den la impresión de receptividad ante los 
cantos de sirena de las ideologías ultradere­
chistas. En ocasiones se ha producido alguna 
delicada situación, como en el tema de la 
proposición de amnjstía en lo que se refiere a 
los hombres de la ex UMO, ya que la presión 
ambiental se ha dejado sentir en el propio 
Parlamento. Inmediatamente se levantaron 
las voces que exigían la total autonomía del 
Parlamento ante las demás instituciones y 
sectores de la vida nacional. 
En paralelo habría que mencionar el disposi­
tivo de seguridad, en el que se ha caminado 
muy lentamente. en la empresa de adaptar 
los mandos a la nueva situación democrática 
y de crear una férrea conciencia contra cier-

El gen.t.1 es. Brlgldl, Ju.n AI.r" Peña que, .""do ".1. es. le IU 
lona d, l. Gu.rdle Ch,lI, lue .,,..tedo por orden del Vlcep,.· 
,Id,nt, y Mlnl.lro p.ra le De',,, •• , Tanl."'. 0,,..,,1 Gut""el 
M,II.do,. r.1;¡ de'lncldanla yerba. pro'.gonll.do con 61, dur.n'e 
'e vi"" de' ml" •• tro a C.".gen., e' 111 de novlemb" de 11111. 

Posterlorment, .... ,. e.cl.llpeoo por un lrtbun»1 mllIt.,. 

107 



tos procedimientos represivos propios de la 
dictadura. También aquí nos encontramos 
con el grave inconveniente de la formación 
que recibieron muchos de los hombres que 
componen los cuadros de la policía, y a ello 
hay que atribuir muchas de las noticias que 
durante estos últimos años a veces nos ha­
cían retroceder por un túnel del tiempo en 
cuyo extremo de salida estaba la dictadura 
franquista. 
El parcial continuismo de personas, métodos 
y concepciones policiales ha podido sembrar 
en algunos españoles la desconfianza ante la 
autenticidad del sistema democrático im­
plantado, dándose el repetido caso de que 
algunos policías achacaban a la democracia 
el problema de la inseguridad ciudadana. 
Hay nombres especialmente polémicos, 
como el comisario Conesa, o su sucesor Ba­
llesteros. El mal funcionamiento del disposi­
tivo an titerrorista completaría el cuadro. 
En los últimos meses, el poder judicial se ha 
visto mezclado en grandes polémicas, sobre 
la base de afirmaciones como la de que allí 
no ha llegado la democracia con la intensi­
dad que ha llegado al poder legislativo y al 

t 
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ejecutivo. En el ambiente se capta la necesi­
dad de que la Administración de Justicia 
democratice su propio aparato para que su 
cometido de defensa de las libertades no se 
vea dificultado ni por personas ni por com­
portamientos incompatibles con el nuevo 
orden constitucional. 
La Universidad padece todavía muchos de 
los elementos estructurales del franquismo. 
No se han corregido suficientemente las con­
secuencias del sistema de cooperación tras la 
depuración de profesores disidentes o iz­
quierdistas, con lo que se perpetúan líneas 
que nada tienen que ver con una concepción 
democrática de la institución universitaria. 
No se han enmendado las injusticias de otros 
tiempos, como las manipulaciones para re­
trasar la oposición a cátedras hasta que pu­
diera participar determinada persona. No ha 
sido posible nombrar catedráticos extraor­
dinarios a personas de reconocida valía, 
como Castilla del Pino o Castells. No se han 
lavado muchas manchas del eH tismo antiu­
niversitario de los tiempos que se fueron. 
También en la Administración perviven mu­
chos de aquellos elementos estructurales. 
Nada ha cambiado en 105 Cuerpos privile­
giados de la Administración. El burocra­
tismo agobiante tampoco ha cedido. Sólo 
faltaba la incorporación de esos miles de 
funcionarios procedentes de la Organjzación 
Sindical y del Movimiento, entre los que, por 
supuesto, hay gente sanaycompetente, adje­
tivos no predicables de la mayoría. Se habla 
de auténticos tapones de incompetencia en 
algunas unidades administrativas servidas 
por esos hombres. En Cultura, Sanidad y 
Trabajo, por ejemplo, hay personas que se 
dedican a boicotear inkiativasy proyectos. 
He tenido que escuchar una frase estremece­
dora: «Afortunadamente muchos cobran 
pero no van ¡o. Estamos pagando uno de los 
más caros costes de la reforma, parecido al 
que pagaron en Italia tras la caída del fas­
cismo. 
En el campo de los medios de comunicación 
sobreviven no pocos males del anterior ré­
gimen. En los medios estatales, la radio ha 
experimentado un proceso de adaptación 
democrática mucho más rápido que la tele­
visión,en la que nos encontramos con estilos. 
controles y directivos coincidentes o asimi­
lables con los de hace más de cinco años. En 
los medios privados, aunque la libertad de 
expresión no admite comparaciones con el 
pasado, lo cierto es que las mediatizaciones 
de algunos grupos económicos de presión sí 
se parecen mucho a los de entonces . 
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Durante el último año se ha experimentado 
un retroceso en las cotas de libertad de ex­
presión, a raíz de sucesos y de sentencias de 
Tribunales civiles o militares altamente con­
trovertidas. Más de sesenta periodistas se 
han visto en el amargo trance de un proceso. 
Era como si el fantasma dirigista del fran­
quismo hiciera esfuerzos desesperados por 
resucitar para vengarse de uno de sus peores 
enemigos: la libertad de prensa. 
Entre los llamados poderes fácticos, el poder 
económico no ha sufrido transformaciones 
sustanciales tras la desaparición del régimen 
franquista. Los grandes grupos económicos 
de presión conservan sus parcelas de in­
fluencia y nada indica cambios de importan­
cia en un inmediato futuro en cuanto al sis­
tema económico-social afecta. La Constitu­
ción ha consagrado la economía social de 
mercado, es decir, el capitalismo, que es 
prácticamente el mismo sistema que antes 
del 20 de noviembre de 1975, con las natura­
les correcciones para irlo haciendo presen­
table en una democracia liberal. 

La Iglesia es una de las instituciones menos 
_contaminadas» por e l franquismo, porque 
conoció un proceso de modernización muy 
anterior a la muerte del dictador, una pri-

mavera democrática con tres lustros de ante­
lación. A raíz del Concilio Vaticano Ula Igle­
sia Católica española inició un despegue del 
régimen, hasta llegar a verdaderos enfren­
tamientos y, en todo caso, a fuertes tensio­
nes. El posfranquismo se ha encontrado con 
una Iglesia de estructuras mucho más demo­
cráticas. Claro que hay obispos muy conser­
vadores, pero también los hay progresistas. 
Generalmente, las diversas tendencias se 
respetan y conviven en el seno de la Iglesia. 
La homilía del cardenal Enrique y Tarancón 
en la entronización del Rey don Juan Carlos 
era el mejor testimonio del sentir de la ma­
yoría de la Iglesia en aquellos momentos 
cruciales. 
Han sido más de cuarenta años en la vida de 
un pueblo, del pueblo español. Eso no se bo­
rra de un pi umazo y menos por vías refor­
mistas y languidecientes. Todos nosotros so­
portamos aún la impronta, como si se tratara 
de contagio radioactivo. Y hemos visto lo que 
sucede en algunos poderes fácticos yen al­
gunas instituciones. Hemos visto lo que 
queda del franquismo, no todo, pero tal vez 
lo más sobresaliente. Sólo el tiempo y una 
gran fe democrática podrán culminar un día 
la obra purificadora. Mientras tanto, poner 
el dedo en la llaga y estimular unas reflexio­
nes me parece que no es perder el tiempo .• 
P.C.H. 
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